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PERSONAJES 


ACTORES. 


ADELA . .  Sra.  D.a  Dolores  Perla.  1 

PEPITA . . .  Srta.  Royo. 

CELESTINA . . . . .  Sra.  Artigues. 

EDUARDO . «...  Sr.  D.  Luis  Carceller. 

DON  PASCUAL . .  Sr.  Alba. 


La  acción  en  Madrid:  en  nuestros  dias. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  JOSÉ  MARIA  MOLES,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  Dramática,  titulada  El  TetttTO  Con¬ 
temporáneo,  que  administran  los  Sres.  Hijos  de  A.  Gullon,  son  los  en¬ 
cargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exije  la  ley. 


A  LA  DISTINGUIDÍSIMA  ARTISTA 


DOÑA  DOLORES  PERLA  DE  GARCELLER. 


Mi  buena  amiga:  Si  algún  valor  tiene  hoy 
el  papel  de  Adela ,  es  el  que  usted  le  ha  pres¬ 
tado  con  su  talento  indisputable.  La  gratitud 
obliga;  dígnese,  pues,  aceptar  la  dedicato¬ 
ria  de  este  juguete,  tan  admirablemente  repre¬ 
sentado  por  V.  y  por  mi  amigo  Luis,  por  ese 
primer  tenor  cómico  de  España.  Déle  usted  en 
mi  nombre  un  estrecho  abrazo. 


Su  admirador, 


Liern. 


ACTO  UNICO, 


Representa  el  teatro  un  elegante  comedor.  En  el  centro  une  mesa  es¬ 
pléndidamente  servida.  Ricos  aparadores.  Buena  lámpara  y  excelente 
mobiliario.  Dos  puertas  á  cada  costado  con  portier*.  Terminado  el 
preludio  subo  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  D.  PASCUAL  y  CELESTINA. 

Pascual.  Soberbios  espárragos. 

Celest.  Buen  tamaño,  eli? 

Pascual.  En  caso  de  apuro,  pueden  servir  de  asta  bandera  en 
cualquier  consulado. 

Celest.  Y  la  fresa  es  superior. 

Pascual.  Muy  aromosa!  Creo  que  la  convidada  no  quedará  des¬ 
contenta  del  anfitrión. 

Celest.  Ella  se  lo  merece  todo. 

Pascual.  Qué  bonita  es,  ¿verdad? 

Celest.  Un  ángel. 

Pascual.  Y  yo  tengo  buenas  intenciones...  Pienso...  toma...  Pien¬ 
so  hasta  casarme...  porque  es  tan  pura,  tan  inocente... 

Celest.  Y  sin  embargo,  es  atrevido  eso  de  ir  á  comer  sola  á 
casa  de  un  hombre. 

Pascual.  Porque  tiene  confianza  en  mí,  y  sobre  todo  en  ella. 
Cuando  le  digo  vo  á  usted  que  es  un  ángel...  Y  en  úl- 


timo  caso,  ¿á  quién  tiene  que  dar  cuenta  de  sus  accio¬ 
nes?  No  es  sola?  no  es  libre? 

Celest.  No;  si  esto  no  es  criticar...  Pero  me  ha  llamado  la 
atención  eso  de......  eso  de  querer  casarse. 

Pascual.  Por  qué? 

Celest.  Porque...  francamente...  Como  tiene  usted  cuentas 
atrasadas  con  la  pobre  Rosa. 

Pascual.  Olvida  usted  que  be  prohibido  pronunciar  ese  nombre 
en  esta  casa? 

CelesTo  (Continuando.)  Y  hay  fruto  de  bendición  por  medio. 

Pascual.  Pero  se  calla  usted?  (Muy  indignado.) 

Celest.  (id.)  Que  según  noticias  está  muy  pobrecito. 

Pascual.  Pero  me  obedece  usted,  sí  ó  no? 

'Celest.  Sí,  señor.  Ya  no  descoso  mis  labios. 

Pascual.  Maldita  Rosa,  y  cuántos  disgustos  me  cuesta!...  Ay  1 
si  pudieran  hacerse  las  cosas  dos  veces!... 

Celest.  Pues  ahora  la  pobre  mujer  lo  deja  á  usted  en  paz. 

Pascual.  Después  de  quince  años  de  guerra;  dos  meses  hace  por 
fortuna,  que  no  me  encuentro  con  ninguna  de  aquellas 
cartas  que  me  enviaba  por  arte  del  diablo.  Ojalá  me 
olvidase  para  siempre. 

Celest.  ¿Y  la  de  su  ahijado,  la  ha  contestado  usted  ya?  Pobre 
señorito. 

Pascual.  Que  si  le  he  contestado?  Oiga  usted  lo  que  le  digo. 

(Saca  una  carta  con  sobre  abierto.)  CoilCÍSO  es,  pero  COD— 

tundente.  (Lee.)  «Me  pides  seis  mil  reales.  Busca  doce 
»mil  y  partiremos.  Siempre  es  un  negocio.  Necesitas 
«trescientos  pesos  para  santificar  tu  unión  con  Adela, 
»eh?  Con  no  haber  hecho  ese  enlace  reprobado  por  mí, 
»te  evitarías  las  consecuencias.  Ahur.  No  te  acuerdes 
«más  de  tu  padrino,  Pascual.»  Me  parece  que  la  en¬ 
tenderá. 

Celest.  Ya  lo  creo! 

Pascual.  Ahora  la  cierro  y  (Hace  lo  que  dice.)  tome  usted.  En 
cuanto  se  descuelgue  por  ahí  mi  ahijado,  le  da  usted  al 

píldora.  (La  entrega  la  carta.) 

Celest.  Esta  noche  vendrá  por  la  contestación 
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Pascual.  Huf...  las  ocho  ménos  diez.  Ya  puede  usted  ir  abriendo 
las  ostras,  que  debe  llegar  Pepita  de  un  momento  á 
otro.  Yo  voy  á  ponerme  el  frac.  (v¿«e  primera  derecha.) 
Celest.  Ya  están  abiertos,  y  el  limón  preparado. 

ESCENA  II. 

. . 

CELESTINA,  y  en  seguida  EDUARDO  por  la  primera  puerta 

izquierda. 

Celest.  Qué  egoistón,  y  qué  hombre  de  tan  malos  sentimien¬ 
tos!...  Olvidará  Rosa  después  de  diez  y  seis  años  de 
amoríos. 

EdUAR.  (Asomando  la  cabeza.)  Celestina! 

Celest.  Cuidado,  que  aún  estará  en  el  corredor. 

Eduar.  Cá!...  Si  ya  estoy  resuelto  á  todo. 

Celest.  Habrá  usted  oido  la  cartita? 

Eduar.  De  pé  á  pá...  Si  no  me  infundieran  respeto  sus  canas... 

y  su  autoridad,  se  la  hacía  tragar. 

Celest.  Calma,  calma. 

Eduar.  Tiene  usted  razón.  Voy  á  llevar  adelante  el  plan  de 
Adela.  Usted  nos  proteje,  por  supuesto? 

Celest.  Hasta  la  pared  de  enfrente.  Los  trajes  y  los  dos  cuar¬ 
tos  están  dispuestos. 

Pasc.  (Dentro.)  Celestina! 

Los  dos.  Ay!  ' 

Celest.  Márchese  usted. 

Eduar  Esconda  usted  todas  las  llaves  para  que  no  pueda  cer¬ 
rar  esas  puertas.  (Las  del  corredor.) 

Celest.  Están  guardadas. 

Pasc.  (Dentro  y  muy  fuerte.)  Celestina!... 

Celest.  Ea,  ande  usted. 

Eduar.  Manos  á  la  obra!...  Á  la  brecha,  (váse  primera  izquierda.) 

.  ESCENA  III. 

\ 

CELESTINA  y  D.  PASCUAL  vivamente  asustado. 

*  T  ’  •  v  .  -  r  . 

. 

PASC.  Pero  doña  Celestina!...  (Saliendo  con  una  carta  en  la  mano.) 
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Celest.  Si  ya  voy,  señor. 

Pasc.  Quién  ha  entrado  en  mi  cuarto? 

Celest.  Nadie. 

Pasc.  Desde  cuándo? 

Celest.  En  todo  el  dia. 

Pasc.  Entonces,  quién  ha  dejado  en  mi  neceser  esta  maldita 
carta? 

Celest.  Yo  qué  sé,  señor. 

Pasc.  Estoy  que  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Celest.  Qué  modo  de  temblar!  ¿Qué  dice  esa  carta,  si  no  es  in¬ 
discreta  la  pregunta? 

Pasc  (Leyendo.)  .«Prepárate  á  morir  si  no  cumples  con  Rosa. 

«Pertenecemos  á  una  sociedad  nihilista.  Nos  encon¬ 
trarás...  (Atemorizado.)  hasta  en  la  sopa.» 

Celest.  Con  co  hacerla  más... 

Pasc.  Bien  pensado.  «Y  en  el  cocido  también.»  No  se  com¬ 
pran  más  garbanzos. 

Celest.  Bueno:  ¿dice  algo  del  principio? 

Pasc.  No  señora. 

Celest.  Pues  comeremos  eso.  Eso  y  postre.  Ya  está  la  comida 
hecha. 

Pasc.  (Leyendo.)  «Turbaremos  tu  sueño  y  tu  reposo;  penetra¬ 
remos  en  tu  estancia  hasta  por  las  rendijas...»  Ilay  que, 
poner  otra  vez  el  burlete.  «Y  al  sonar  la  hora  convenida; 
morirás!...»  (Deja  de  leer.)  No;  creo  que  moriré  ántes. 
porque  rae  estoy  muriendo  si  no  me  he  muerto  yar 

(Cayendo  sobre  una  siilá.) 

Celest.  Pero,  señor,  ¿quién  hace  caso  de  anónimos?  Cualquie 
mal  intencionado  que  ha  tratado  de  divertirse^ con 
usted. 

Pasc.  Si  á  mí  lo  que  me  admira  es  que  la  hayan  dejado  con 
ese  cuidado  y  con  esa  cautela. 

Celest.  Se  la  habrán  dado  á  usted  entre  otros  papeles.  Como 
recibe  usted  tantas  cartas...  se  le  habrá  caído...  (Apar- 
te.)  (Si  supiera  que  lie  sido  yo  el  cartero!...) 

Pasc.  Todo  pudiera  ser.  Soy  lo  más  preocupado...  Bah,  bah; 

desterremos  ideas  fúnebres,  y  pensemos  en  la  felicidad 
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que  me  espera  al  lado  de  Pepita.  Las  ocho  eu  punto. 
Ya  no  debe  hacerse  esperar,  (suena  la  campanilla.)  No  lo 
dije?  Ella  es. 

CíELEST.  Voy  Corriendo,  (vise  segunda  puerta  derecha.) 

Pasc.  (solo.)  Mi  corazón  recobra  toda  su  alegría.  Estoy  bien 
vestido  ..  Coquetonameníe  perfumado...  Soy  joven 
aún...  tengo  el  don  de  la  palabra,  y  un  guiño  de  ojos 
irresistible.  Qué  me  falta,  pues,  para  vencer?  Nada;  ab¬ 
solutamente  nada. 

ESCENA  IV. 

L>.  PASCUAL,  CELESTINA  ,  PEPITA.  (Es  una  joven  de  15  año*.) 
Pepita.  Da  usted  su  permiso? 

Pasc.  Pase  adelante  la  ñor  más  bonita  del  pensil  de  la  her¬ 
mosura. 

Pepita.  Qué  galante  empieza  la  noche.  Cómo  va? 

Pasc.  Encantado  de  verla  á  usted!  (Qué  mona  es.  .  y  yo  qué 
pillo.) 

Pepita.  Traigo  un  apetito  devorador. 

Pasc.  Agradable  noticia.  No  faltará  con  qué  apagarlo. 

Pepita.  Eso  ya  lo  sé  yo.  Tendremos  ostras,  por  supuesto. 

Pasc.  Aquí  están!...  (sirviéndolas.) 

Pepita.  Muchas  gracias. 

Pasc.  Y  un  Chablí  de  primera  fuerza. 

Pep.ta.  No  soy  perita  en  vinos.  No  me  agradan.  (Á  Celestina.) 

Quiere  usted  guardarme  este  velo? 

Celest.  Con  mucho  gusto.  ^Es  un  ángel.) 

Pasc.  Y  ahora...  á  la  mesa. 

Pepita.  Comeremos  solos,  por  supuesto? 

Pasc.  Naturalmente. 

Pepita.  Sentémonos.  Mi  sitio? 

Pasc.  El  de  siempre.  Ese. 

Pepita.  Pero  cuántas  ostras!...  Jesús!... 

Pasc.  Como  sé  que  usted  las  prefiere...  Celestina,  vaya  usted 
trayendo  la  sopa. 

Celest.  En  un  periquete. 
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ESCENA  Y. 

D.  PASCUAL  y  PEPITA. 

Pasc.  No  sé  con  qué  pagar  á  usted  el  favor  de  honrar  mi 
mesa. 

Pepita.  Yo  soy  la  favorecida.  Cada  vez  que  vengo  aumenta  mi 
esperanza  de  hacer  un  gran  bien.  (Con  intención.) 

Pasc.  El  mió. 

Pepita.  Y  el  de  otra  persona... 

Pasc.  El  de  usted. 

Pepita.  Eso  es.  (ríc.) 

Pasc.  Estoy  notando  que  ha  llamado  poderosamente  la  aten¬ 
ción  de  usted  esa  cajita  de...  de,.,  dulces.  (Una  precios?. 

que  hay  en  la  mesa  ) 

Pepita.  Con  efecto.  Ha  despertado  grandemente  mi  curiosidad. 
Es  de  dulces? 

PASC.  Si...  (Después  de  vacilar.  )  No...  Encierra  el  medio  de  rea¬ 
lizar  un  deseo  que  usted  tiene. 

Pepita.  Oh,  yo  sé' lo  que  es. 

Pasc.  Espere  usted  á  los  postres  para  cerciorarse. 

Pepita.  Ya  no  toco  á  la  caja.  Qué  mesa  tan  espléndida!...  Asom¬ 
brosa  vagilla!...  Pero  no  le  perdono  a  usted  el  olvido  .. 
Haberse  olvidado  de  lo  que  me  gusta  tanto! 

Pasc.  De  qué? 

Pepita.  De  qué  ha  de  ser,  de  las  flores. 

Pasc.  Mentecato  de  mí!  Pues  es  verdad! 


ESCENA  VI. 


DICHOS  y  ADELA,  fantásticamente  vestida  eomo  una  especie  de 
reina  de  las  flores.  Pelo  rubio  lleno  de  flor  menuda:  trae  un  elegantt 

bouquet. 

Adela.  Sirve  este  ramo?  . 

PASC.  Qué?  (Asustado.) 

- - 


MUSICA. 


Adela.  He  nacido  en  las  chumberas 

de  Granada  hermosa: 
fué  mi  cuna  una  ramita 
de  jazmín  y  rosa. 

Mi  madrina  fué  la  luna 
—traigo  su  sonrisa— 
y  las  mieles  de  las  flores 
fueron  mi  nodriza. 

Ah! 

Mas  qué  me  importa 
si  libre  soy 
como  la  esencia 
que  da  la  flor; 
y  como  el  ave 
que  suelta  va 
de  rama  en  rama 
aquí  y  allá! 

La  gitanilla 
vive  feliz 
vendiendo  flores 
aquí  y  allí. 

Mas  qué  me  importa,  etc. 


HABLADO- 

» 

•  ,-4.  •  .  4  •  .  1  »  •  • ,  »  „  .  •  , 

Pepita.  Jesús,  qué  aparición!  Deslumbradora  belleza. 

Pasc.  (Será  uno  de  tantos?) 

Pepita.  Explíqueme  usted  qué  es  est.o? 

Pasc.  (Finjamos.)  Esto...  esto  es  una  sorpresa...  Verá  usted 
qué  gracia!...  (Cómo  me  mira!...)  Dile...  (Hay  algo  fa¬ 
tídico  en  sus  ojos!)  Dile  á  esta  señorita...  quién  eres... 
(Temblando  estoy!) 

Adela.  Voy  i  decírselo,  sí. 
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(Recita  sobre  un  parlante  pianisimo  de  orquesta.) 

Pues  me  llaman  por  ahí 
mosqueta,  porque  lo  soy. 

Que  soy  de  una  estirpe  rara 
á  confirmarlo  provoca 
ó  la  miel  que  hay  en  mi  boca 
ó  el  marfil  que  hay  en  mi  cara. 

No  sé  quién  fué  el  padre  mío, 
ni  á  mi  madre  hay  quien  colija. 
Unos  dicen  que  soy  hija 
de  la  espumilla  del  rio; 
otros  dicen  que  á  la  tierra 
me  trajo  blanca  paloma; 
y  otros  que  soy  una  aroma 
del  tomillo  de  la  sierra: 
y  aseguran  mil  y  mil 
que  broté  con  mil  colores, 
al  entreabrirse  unas  ñores 
al  soplo  del  mes  de  Abril. 

Mas  quién  sabe  la  verdad 
de  lo  que  soy,  ni  ellos  ni  ellas. 

Yo  sé  contar  las  estrellas 
que  alumbran  la  eternidad. 

(Diferentes  entonaciones  y  fantasía.) 

Del  saber  tengo  la  palma, 
y  merced  á  mi  conjuro, 
los  males  del  cuerpo  curo, 
curo  les  males  del  alma: 
y  sé  lo  que  piensa  usté, 
y  puedo  si  quiero  abrir 
las  puertas  del  porvenir... 

Y  con  todo  lo  que  sé, 
por  más  que  la  mente  esprima, 
riquezas  mi  alma  no  goza: 
cualquiera  mata  es  mi  choza; 
mi  ajuar  el  que  traigo  encima; 
los  pájaros,  mis  parientes,  , 


mi  alfombra  la  verde  grama, 
hierbas  y  flores  mi  cama, 

*  V  "  mis  espejitos  las  fuentes; 

y  en  fin,  tomillo,  paloma, 
perfume,  fragancia,  pluma, 
aire,  rosa,  sol,  espuma, 
misterio,  color  ú  aroma, 
la  verdad  diciendo  estoy; 
no  sé,  lo  dicho  sostengo, 
dónde  voy,  de  dónde  vengo, 
lo  que  fui,  ni  lo  que  soy. 

Pepita.  Oh!  qué  encantadora  criatura! 

Pasc.  Mucho,  mucho  ..  (Me  está  haciendo  un  daño  horrible.) 

Pepita.  Es  divina. 

Pasc.  Pero  en  fin,  di  á  qué  has  venido? 

Adela,  g  Tome  usted  este  clavel 
de  tintas  blancas  y  rojas; 
tómelo  usté,  entre  sus  hojas 
puso  una  pobre  un  papel. 

Ahí  viene  muy  dobladito: 
que  no  se  extravie,  alerta. 

Mírelo,  desde  mi  huerta 
vine  con  el  clavelito: 
de  mi  huerta,  si  señor, 

Cuidado  no  SO  deslice.  (Por  el  papel.) 

Al  leer  lo  que  dice 
mudará  usted  de  color 
y  se  acordará  en  seguida, 
con  su  corazón  en  guerra, 
de  que  un  hijo  duerme  en  tierra 
y  el  padre  en  cama  mullida; 
pues  la  del  papel  me  dijo 
que  está  muy  pobre  la  madre, 
porque  el  infame  del  padre 
ni  un  pan  le  ha  enviado  al  hijo 
que  ha  implorado  su  clemencia 
bajo  este  dorado  techo, 
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porque  no  tiene  en  el  pecho 
ni  tanto  así  de  conciencia. 

Y  no  son  palabras  vanas, 

porque  se  le  irán  probando...  (Transición.). 

Vamos,  está  usté  sudando 

gotitas  como  avellanas. 

Por  qué,  si  esto  es  una  broma? 

Buen  apetito,  señores; 

jazmín,  esencia  de  flores, 

misterio,  color  ú  aroma, 

la  verdad  diciendo  estoy: 

no  sé...  lo  dicho  sostengo, 

dónde  voy,  de  dónde  vengo, 

lo  que  fuí,  IÚ  lo  que  SOy.  (Váse  corriendo.) 

ESCENA  Vil. 

D.  PASCUAL  y  PEPITA,  i  poco  CELESTINA. 

Pasc.  (Ay!  Qué  va  á  ser  de  mí?) 

Pepita.  No  vuelvo  de  mi  asombro.  (Rie  á  hurtadillas.)  (Pobre 
hombre.) 

PASC.  Pues  es  lo  más  natural...  (Esforzándose  en  vano  por  fingir 
alegría.) 

Pepita.  Vamos,  ya  sé  lo  que  es...  Que  me  guardaba  usted  otra 
sorpresa. 

Pasc.  Eso,  eso... 

Pepita.  Y  como  es  usted  hombre  de  ideas  bizarras  y  fantásti¬ 
cas,  ha  buscado  ese  medio  ingenioso  de  ofrecerme  un 
ramo. 

Pasc.  Justamente.  Qué  penetración!... 

Pepita.  Sigamos  con  las  ostras. 

Pasc.  Sigamos.  (Aquí  tengo  la  primera,  cogida  como  una  lapa.) 

Pepita.  Qué  ricas. 

CELEST.  (Saliendo  con  la  sopera.)  La  SOpa. 

Pasc.  Celestina.  Ha  visto  usted  á  la  florerilla  esa? 

Celest.  La  he  oido,  que  es  lo  mismo.  Si  es  más  traviesa...! 

Pasc.  Cómo  ha  entrado  hasta  aquí? 


Celest.  Qué  sé  yo.  Qué  bonitas  flores! 

Pasc.  Preciosas. 

Celest.  Caritas  costarán. 

Pasc.  Creo  que  sí.  Pero,  y  el  gusto  que  me  ha  dado...  (Tose.) 
Pepita.  Qué  es  eso? 

Pasc.  La  risa.  (Nada,  que  no  pasa.) 

Pepita.  Y  qué  dice  el  papelito  ese? 

Pasc.  El  precio  del  ramo.  (Lee  á  hurtadillas.)  (Soy  prima  de 
Rosa.  Ay  de  tí!)  Ayl 
Pepita.  Qué  hay? 

Pasc.  De  particular  nada.  Sigamos  alegremente  la  comida, 

pero  muy  alegremente,  eh? 

Pepita.  (Cuánto  sufre  el  pobre.)  Dígame  usted,  señor  don 
Pascual. 

Pasc.  Prenda  mia! 

Pepita.  Á  los  postres  leeremos  versos. 

Pasc,  Vaya! 

Pepita.  Me  recitará  usted  algunas  de  aquellas  escenas  tan  pre¬ 
ciosas  de...  En  el  seno  de  la  muerte ... 

Pasc.  (En  él  estoy  ya.) 

Pepita.  Sí,  eh? 

Pasc.  (Llegaré  á  los  postres?) 

Pepita.  No  lo  puedo  remediar.  Me  muero  por  los  versos. 

ESCENA  VIH.  " 

DICHOS  y  EDUARDO  de  poeta  melenudo  y  muy  tronado. 
Eduak.  'Casta  diva  amorosa 

(Reeita  con  espanto  de  Pascual  y  alegría  de  Pepita.) 

que  rompiendo  celajes 
de  blanca  nieve  ó  de  purpúrea  rosa, 
adornados  do  encajes 
de  filigrana  ténue  y  primorosa, 
que  con  el  rayo  de  tu  luz  templada 
con  tu  rayo  primero 

— 

sorprendes  al  morrongo 
que  de  amores  palpita, 
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Pasc. 

Pepita. 

Eduar. 

Pasc. 
Eduar . 

Pasc. 

Eduar. 

Pasg. 

Eduar. 

Pasc.¡ 

Eduar. 


Pepita. 

Pasc. 

Eduar. 

Pepita. 

Eduar. 

Pasc. 

Eduar. 

Pasc. 

Eduar. 


Pasc. 


llamando  con  maullido  lastimero 
á  su  dulce  y  amada  morronguita; 
yojde  entusiasmo  con  acento  rudo, 
majestad  de  la  noche,  te  saludo, 
no  con  uno,  con  dos  ó  tres  sombreros. 

(Transición  ) 

Huele  muy  bien  la  sopa,  caballeros. 

(Se  sienta  &,  la  mesa.) 

(María  Santísima!) 

Señor  don  Pascual,  qué  es  esto? 

Esto?  Puré  de  cangrejos,  superior;  dispensen  ustedes, 
pero  tengo  una'hambre...  Yo  soy  Miguel. 

(Ay!  el  pariente  loco.) 

Tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  don  Pascual  de  Val- 
de  sí  a? 

Servidor  de  usted. 

Sabrosísima! 

Me  alegro. 

Estoy  enfermo. 

Digo  que  me  alegro. 

Qué  dices?  Si  no  temiera  (Trágico.) 
mancharte  de  salsa  el  frac, 
donde  te  pones  el  clac 
te  pondría  la  sopera. 

No,  por  Dios. 

No,  si  esto  es  broma. 

Que  te  cuelo  el  morrión,  (cogiendo  la  sopera.) 

No  por  mí. 

Tiene  razón. 

Vale  más  que  me  la  coma. 

(Este  sí  que  me  mecha!)  (sigue  comiendo.) 

.  Conque  decía  que  estoy  enfermo. 

Y  qué  padece  usted? 

Una  cosa  muy  rara.  En  cuanto  estoy  un  dia  sin  comer, 
ya  tengo  hambre;  pero  si  como...  se  me  quita  en  segui¬ 
da.  Cosa  más  extraordinaria,  eh? 

Á  mí  me  sucede  lo  mismo. 


Eduar. 


Pasc. 

Eduar. 

Pasc. 

Pepita. 

Pasc. 

Eduar. 

Pasc. 

Eduar. 


Pepita. 

«r 

Eduar. 

Pasc. 

Eduar. 


Pasc. 

Pepita. 

Eduar. 

Pepita. 

Eduar. 

Pepita. 

Eduar. 

Pasc. 

Pepita. 

Eduar. 

Pep.ta. 

Eduar. 

Pasc. 


Me  alegro,  tocayo.  Ademas  tengo  vahídos.  Me  da  vueltas 
la  cabeza:  esto  es  reciente;  me  ha  quedado  de  resultas 
de  un  susto. 

De  un  susto! 

Cuando  me  pusieron  el  primer  sello  móvil. 

.Ay  qué  gracioso,  qué  gracioso! 

Pero  quién  es?  quién  es? 

Un...  un...  (Eso  es  lo  que  yo  quisiera  saber.) 

Me  estoy  poniendo  mejor. 

Atracándose  de  esa  manera,  es  claro. 

"Voy  á  curarme  para  toda  la  vida...  Voy  á  comer  mucho, 
hasta  á  usted  pienso  comérmelo.  Conque  quedamos  en 

que  yo  soy  Miguel.  (Este  tipo  ha  de  hacer  muchas  muecas  y 
muchos  movimientos  nerviosos.) 

El  arcángel? 

Todavía  no. 

Cómo  todavía? 

Me  falta  tener  el  diablo  á  los  piés.  Pero  lo  tendré  muy 
en  breve:  tú  serás  el  diablo. 

Sujeto  te  verás  á  negra  roca: 
sujeto  por  mi  indómita  pujanza. 

Nacido  de  los  filos  de  mi  lanza, 
fuego  sagrado  quemará  tu  boca. 

Pero  hombre,  deje  usted  ese  cuchillo. 

Me  da  miedo  este  hombre.  Deje  usted  el  cuchillo. 

Já,  já!  Si  lo  he  cogido  para  cortar  esta  rosa  que  va  us¬ 
ted  á  ponerse  á  la  andaluza  en  esa  hermosísima  cabeza. 
Muchas  gracias. 

Póngasela  usted. 

Pero... 

Póngasela  usted. 

Póntela,  hija  rnia. 

Así?  (Se  la  pone  ) 

Así. 

Está  bien? 

Admirable! 

Qué  vida...  qué  vida  le  da  á  esa  cara!... 
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EDUAR.  Pónto  tú  ésta.  (Le  da  otra  rosa.) 

Pasc.  Si  yo  no  tengo  pelo!... 

Eduah.  Para  cuando  lo  eches. 

Paso.  Si  ya  lo  eché! 

Eduar.  De  ménos,  .verdad? 

Pasc.  Eso  es. 

Eduar.  Efectivamente!...  Qué  vida  le  da  esa  rosa  al  semblante 
de  esta  señorita. 

Pasc.  No  lo  dije? 

Eduar.  Es  particular.  Advierte... 

y  la  advertencia  no  olvida, 
una  rosa  da  la  vida 

y  otra  rosa  da  la  muerte.  (Con  inteucion.) 

Pasc.  Ya  pareció  aquello. 

Eduar.  Pasad  y  desvaneceos;  (Entonado.) 

pasad,  siniestros  vapores, 
de  mis  perdidos  amores 
y  mis  fallidos  deseos... 
porque  sino  voy  á  hacer 

alguna  barbaridad.  (Jugueteando  con  et  cuchillo.) 

Pasc.  (Ay!  qué  comida  me  está  dando  el  picaro.) 

Pepita.  Se  siente  usted  mejor? 

Eduar.  De  Ja  enfermedad  susodicha,  sí;  pero  de  la  otra... 
Pepita.  Cuál  es  la  otra? 

Eduar.  Una  especie  de  palpitación  melódica  que  tengo  eníre 
carne  y  cuero.  Un  trozo  de  música  entre  pecho  y  es¬ 
palda...  Ahora  está  aquí...  ahora  sube...  ahora  baja... 
Ya  vuelve  á  subir...  Ya  vuelve  á  bajar...  Cómo  me  va 
rondando.  .  Nada;  si  hasta  que  la  eche... 

Pepita.  Pues  échela  usted. 

Eduar.  Voy  á  echarla!  (ei  actor  en  esta  canción  ha  de  sonreír  y  afli¬ 
girse  mucho.) 


MÚSICA. 

Eduardo.  Está  el  quid,  está  el  busilis 

de  la  enfermedad 
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en  vivir  siempre  encontrado 
con  la  humanidad. 

Fengo  al  ver  una  alegría 
ganas  de  gemir, 
y  al  mirar  una  desgracia 
ganas  de  reir. 

Jí,jí,jí! 

Já,  jajá. 

Y  olá  v  olé,  > 

\  olá  y  olé. 

Verá  usted  como  me  rio 
así  que  se  muera  usted. 

Y  olé  y  olá, 

de  pensarlo  solamente 
bailo  de  felicidad. 

Pepita  y  Pascual.  Y  olá  y  olél 

la  corriente  hay  que  llevarle 
y  es  sabido  ya  por  qué! 

Y  olé  y  olá! 

Lo  que  siente  el  caballero 
es  una  barbaridad. 

■;  _  í  :  'f, 

HABLADO. 

'  ^  v  ímt 

Pepita.  Qué  cosa  tan  original! 

Eduar.  Encierra  una  verdad  como  un  templo. 

Pasc.  Sí,  eh? 

Eduar.  Pero...  aún  está  usted  viviendo?  Quiere  usted 
bondad  de  morirse? 

•  \  *  > li  ,  •  ■ 

Tenga  usted  ese  heroísmo, 
muérase  sin  replicar, 

„  si  no  dará  usted  lugar 

á  que  le  mate  vo  mismo. 

Tenga  lástima  á  mis  penas... 

Me  entiende  usté  ó  no  me  entiende? 
Ay,  Rosa!  Esta  rosa  enciende 


-  .rv 


tener  1 


)  ¡f.  1 1 


la  sangre  que  hay  en  mis  venas. 

Si  aturdido  ó  embobado 
no  quita  esa  vida  ociosa, 
como  deshojo  esta  rosa 
te  deshojaré,  malvado. 

Y  voy  á  hacerlo  á  fé  mia, 
sin  pensar  ni  discutir... 

Agradezca  usté  el  vivir 
á  tan  buena  compañía... 

Para  que  acaben  mis  lutos 

con  lo  que  me  alegraré, 

deseo  que  muera  usté 

dentro  de  CinCO  minutos.  (Váse  corriendo.) 

ESCENA  IX. 

D.  PASCUAL,  PEPITA  y  á  poco  CELESTINA. 

Pepita.  Yo  no  sé  qué  pensar.  Diga  usted,  esto  es  broma? 

Pasc.  Sí  señora;  pero  por  lo  que  pueda  tronar,  voy  á  hacer 
que  avisen  á  la  pareja. 

Pepita.  (Infeliz!) 

Pasc.  Celestinal  Celestina!...  (Llamando.) 

Celest.  (saliendo  muy  asustada.)  Ay,  señor  de  mi  alma!  Ay,  señor 
de  mi  vida,  y  qué  susto  tengo! 

Pasc.  Qué  ocurre? 

Celest.  Que  hay  duendes  en  esta  casa!  Ay!... 

Todos.  Ay! 

Celest.  Que  al  ir  á  abrir  la  despensa  para  sacar  el  asado,  me 
encuentro...  Ay!  (Susto  y  desplante.) 

Todos.  Ay!...  (id.) 

Pasc.  Con  qué? 

Celest.  Con  eso? 


ESCENA  X. 


DICHOS 


Adela. 


Adela. 


,  ADELA  en  traje  de  cantinera  y  un  niño  de  corneta  de 

caballería. 

MUSICA- 

De  los  cazadores 
cantinera  soy, 
teDgo  en  mi  cantina 
aguardiente  y  rom. 

Vive  en  mi  cabeza 
dulce  una  ilusión 
y  en  mi  pecho  anida 
grande  el  corazón. 

Al  mirar  el  desenfado, 
mis  encantos  al  mirar, 
se  despliegan  las  guerrillas 
como  diestros  en  amar. 

I  oco  á  poco  y  á  pasito 
de  las  cajas  al  compás, 
plan,  plan,  plan,  plan. 

Sitio  ponen  á  mi  pecho 
con  objeto  de  alcanzar... 

Mas  cuando  piensan 
que  se  rindió, 

entonces  yo,  entonces  yo... 

Rataplau,  plan,  plan, 
rataplan,  plan,  plan,  etc. 


HABLADO- 

* 

Pues  yo  soy  tía  carná  de  este  cornetiya,  el  más  barbián 
que  han  tenío  los  lanceros  de  Numancia. 


Niño.  Verdá. 

Pepita.  Ay,  qué  bonito  es!... 

Celest.  Muy  retrechero. 

Niño.  Ya  no  asusto,  verdá? 

Celest.  Al  contrario...  al  contrario... 

Adela.  Relamiéndose  está  la  anciana  como  con  una  jalea. 

Pasc.  (En  qué  pararán  estas  misas!...)  Pos  er  niño  no  le 
tiene  mardita  la  afision  al  servicio  melitar...  pero  la  ne- 
cesidá  de  yenar  er  buchecito,  aunque  sea  de  rancho, 
le  jase  estar  en  el  cuarté  y  monta  á  cabayo  seis  horas 
ar  dia,  y  largar  los  bofes  soplando  por  ese  conductiyo. 

Niño.  Ole. 

Adela.  Él  debía  ser  rico,  mú  rico,  porque  ,'su  padre  lo  es... 
Pero  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  es  un  gatera  que 
ha  abondonado  á  su  pobresita  madre. 

Pasc.  (Ya  estamos  en  la  pista.) 

Adela.  La  pobre  está  lejos  de  aquí...  Ayer  tuve  carta  suya 
contándome  sus  penas,  que  me  hicieron  saltar  las  lá¬ 
grimas  á  borbotones...  Miste  llorar  mi  hermana...  po¬ 
bresita  é  mi  arma!  Yo,  en  cuanto  supe  que  sus  fatigas 
eran  por  mor  del  padre,  dije...  pues  yo  le  buscaré,  y 
me  lo  eché  á  buscar...  y...  vamos,  que  lo  he  encon¬ 
trado. 

Pasc.  (Ay!)  Dónde? 

Adela.  Pues  aqní  mosmo,  en  Madrid;  y  seguí  disiendo...  pues 
ná,  me  cuelo  en  su  casa  y  voy  á  desirle...  Como  si  yo 
fuera  el  niño: 

Vas  á  consentir,  pureta, 
con  esa  pasiensia  y  carma 
que  ande  el  hijito  é  tu  arma 
tocando  asin  la  trompeta, 
pita  too  er  dia  que  pita 

„  soplando  con  furia  loca, 

y  afeándose  esta  boca 
que  Dios  le  dio  tan  bonita? 

Díme  tú,  gachó,  sé  franco: 
encuentras  tú  santo  y  bueno 


que  yo  coma  er  pan  moreno 
mientras  tú  le  comes  branco? 

La  c.msensia  no  se  mueve, 
y  un  «ay!»  de  dolor  no  arrancas, 
al  ver  tus  sábanas  blancas 
como  el  ampo  de  la  nieve; 
mientras  las  sábanas  mias 
son,  no  es  dingun  disparate, 
der  color  der  chocolate 
que  fabrica  don  Matías? 

Toma  una  resolución 
mejor:  oiga,  caballero, 
si  me  recoge  le  quiero 
con  todo  mi  corazón; 
pero  si  usté  me  abandona, 
si  usté  me  prohibe  verle, 
la  verdá,  no  ha  de  valerle 
er  ser  sagrada  persona; 
pues  ya  está  resa  que  resa, 
porque  con  todo  ese  drupo, 
vamos,  ná,  que  me  lo  chupo 
como  un  sorbete  de  fresa, 
y  que  la  suerte  está  echá, 
su  contestación  exijo; 
usté  es  el  padre,  este  el  hijo. 

Contéstele  usté,  papá.  (Sacandó  un  revólver.) 

Todos.  Ayl 

Pasc.  Pero... 

Adela.  Nada,  nada,  contestación,  porque  si  no,  preparen, 
apunten.  . 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  EDUARDO. 

Eduah.  Fuego! 

Todos.  No! 

Eduar  Mátele  usted,  que  estoy  triste....  Hágame  sonreír  un 
poco... 
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Pasc. 

Pepita. 

Pasc. 

Eduar. 

Pepita. 

Pasc. 

Pepita. 

Pasc. 

Pepita. 

Pasc. 

Pepita. 

Pasc 

Eduar. 

Pepita. 


Pasc. 

Adela. 

Pasc. 

Pepita. 

Pasc. 

Niño. 

Pepita. 

Pe  lest. 

Adela. 

Pasc 

Todos. 

Adela. 


Ea...  Poro  cómo  podré  librarme  de  la  muerte? 

De  una  manera  muy  sencilla.  Con  esta  caja  de  dulces. 
Tómala,  Eduardo. 

Mi  ahijado! 

El  mismo.  (Se  ha  quitado  la  barba.) 

Aquí  habrá  ocho  mil  reales? 

Los  que  manifestó  usted  desear  para  ponerse  una 
casita. 

Sirvan  para  santificar  la  unión  con  mi  pobre  prima 
Adela. 

Ah,  no  es  cantinera,  es  prima  de  usted? 

Hija  de  una  hermana  de  mi  madre  que  es  esta.  (Enseña 

un  retrato.) 

Rosa!  (Pepita  cae  de  rodillas.) 

Honra  pido  para  ella,  para  mi  hermano,  y  honra  para  mí. 
Bien  me  la  habéis  urdido. 

Fingiéndonos,  las  espinas  ie  la  rosa. 

Yo  he  inventado  todo  el  enredo...  lie  cultivado  la  amis¬ 
tad  de  usted  para  que  me  tomara  cariño...  poco  á 
poco...  y  presentarlo  á  mi  hermanito. 

En  el  talento  conozco  que  eres  hija  mia. 

Conque  te  has  quedado  sin  casita  por  culpa  nuestra? 

No.  porque  desde  hoy  vivirán  los  dos  en  la  de  su  padre . 
Enviaremos  por  mamá? 

Ponle  un  parte  para  que  venga  por  el  primer  correo. 
Vivan  los  hombres  de  grasia! 

Bendito  seas. 

De  los  arrepentidos... 

Es  el  reino  de  la  sopa. 

Á  comer. 

Á  comer. 

(.Al  públieo.) 

La  mesa  está  preparada. 

Quieren  comer?  Les  advierto 
que  es  el  precio  del  cubierto 
poco  cosa...  Una  palmada. 


FIN. 


PUTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

♦ 

Librerías  de  los  ¡Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 
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